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EL VIRUS PONE AL DESNUDO LA 
FRAGILIDAD DEL CONTRATO SOCIAL 

Editorial – Financial Times, 3 de abril 2020 

 

Se requieren reformas radicales para forjar una 
sociedad que funcione para todos. La 
pandemia de coronavirus ha expuesto la 
fragilidad de la economía de muchos países. 

La pandemia del Covid-19 ha inyectado una 
sensación de solidaridad en sociedades 
polarizadas. Pero el virus, y los cierres de 
empresas necesarios para combatirlo, también 
arrojan una reveladora luz sobre las 
desigualdades existentes, e incluso crean 
nuevas desigualdades. 

Más allá de derrotar la enfermedad, la gran 
prueba que enfrentarán muy pronto todos los 
países es si los actuales sentimientos de 
objetivos comunes modelarán la sociedad 
después de la crisis. Como aprendieron los 
líderes occidentales con la Gran Depresión, y 
después de la II Guerra Mundial, para exigir 
sacrificios colectivos debes ofrecer un Contrato 
Social que beneficie a todo el mundo. 

La crisis actual está poniendo al desnudo cuán 
lejos de este ideal se quedaron las sociedades 
ricas. Del mismo modo que la lucha para 
contener la pandemia ha expuesto la falta de 
preparación de los sistemas de Salud, ha 

quedado expuesta la fragilidad de las 
economías de muchos países, mientras los 
gobiernos salen en desbandada para prevenir 
quiebras masivas y hacerle frente a un 
desempleo no menos masivo. 

A pesar de inspirados llamamientos a la 
movilización nacional, no estamos todos 
realmente unidos en esto. Los cierres de 
empresas le están imponiendo el costo más 
pesado a aquellos que ya son los más pobres. 
De la noche a la mañana se perdieron millones 
de empleos y sustentos en los sectores de la 
hotelería, del esparcimiento y otros sectores 
relacionados con ellos, mientras trabajadores 
más calificados y mejor pagados se enfrentan 
solo a la molestia de trabajar en casa. Peor 
aún, quienes están en los empleos peor 
pagados y que aún pueden trabajar, 
frecuentemente arriesgan sus vidas, como el 
personal sanitario, reponedores de productos 
en los supermercados, choferes de camiones 
de entregas, basureros y trabajadores de la 
limpieza. 

Los presupuestos extraordinarios que los 
gobiernos destinan a apoyar la economía, aun 
cuando son necesarios, empeorarán la 
situación. Los países que toleraron la 
emergencia de un mercado del trabajo 
irregular y precario se encuentran ante la 
dificultad de canalizar la ayuda hacia los 
trabajadores que trabajan en esos empleos. 
Mientras tanto, el vasto relajo monetario de los 
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Bancos Centrales ayudará a los más ricos. 
Detrás de todo eso, servicios públicos 
desfinanciados se hunden bajo la obligación de 
aplicar políticas de crisis. El modo en que 
luchamos contra el virus beneficia a unos a 
expensas de otros. Las víctimas del Covid-19 
son mayoritariamente las personas de edad. 

Pero las peores víctimas del cierre de 
empresas son los jóvenes y los activos, a 
quienes se les pide suspender su educación y 
renunciar a sus ingresos. Los sacrificios son 
inevitables, pero cada sociedad debe 
demostrar cómo recompensará aquellos que 
se llevan la carga más pesada del esfuerzo 
nacional. Se requiere poner reformas radicales 
en la mesa, y revertir la orientación de las 
políticas que han prevalecido en las últimas 
cuatro décadas. 

Los gobiernos deben aceptar un rol más activo 
en la economía. Deben ver los servicios 
públicos como una inversión y no como un 
lastre, y buscar modos para que el mercado 
del trabajo no sea tan inseguro. La 
redistribución (de la riqueza) debe volver a 
estar en la agenda; los privilegios de los ricos 
deben ser cuestionados. Políticas que hasta 
hace poco eran consideradas excéntricas, 
como el salario mínimo y los impuestos a la 
riqueza, deben estar en el programa. 

Las medidas que rompen tabúes, que los 
gobiernos están tomando para sostener la 
actividad y los ingresos durante el cierre de 
empresas han sido comparadas, justamente, a 
las de la economía de guerra que los países 
occidentales no han conocido durante setenta 
años. 

La analogía va más lejos. Los líderes que 
ganaron la guerra no esperaron la victoria para 
planificar lo que venía. Franklin D Roosevelt y 
Winston Churchill plantearon la Atlantic 
Charter, que le abrió el camino a las Naciones 
Unidas, en 1941. El Reino Unido publicó el 
Informe Beveridge, su compromiso hacia un 

Estado del Bienestar, en 1942. En 1944, la 
Conferencia de Bretton Woods forjó la 
arquitectura financiera de la post guerra. Hoy 
día se necesita el mismo tipo de visión. Por 
encima de la guerra por la salud, los 
verdaderos líderes deben movilizarse hoy para 
ganar la paz. 

—————– 
Traducción del inglés de Luis Casado, editor 
de POLITIKA, Publicado en other-news 

Tomado de http://www.otramirada.pe/el-virus-
pone-al-desnudo-la-fragilidad-del-contrato-
social 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

http://www.other-news.info/noticias/2020/04/el-virus-pone-al-desnudo-la-fragilidad-del-contrato-social/
http://www.otramirada.pe/el-virus-pone-al-desnudo-la-fragilidad-del-contrato-social
http://www.otramirada.pe/el-virus-pone-al-desnudo-la-fragilidad-del-contrato-social
http://www.otramirada.pe/el-virus-pone-al-desnudo-la-fragilidad-del-contrato-social


4 
 

 

RESULTADOS DE POBREZA MONETARIA 2019.  

Tomado de Dante Carhuavilca Monet, Jefe del INEI, Exposición PPT, Mayo 2020 

1. Medición de la pobreza monetaria 2019 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

2. Perú: incidencia de la pobreza monetaria, según ámbito geográfico, 2018–2019 
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3. Mapa Grupos de Departamentos con niveles de Pobreza Monetaria semejantes 

estadísticamente, 2019 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

4. Mujeres en condición de pobreza 
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UN TIEMPO PARA SALVAR A LOS 
ENFERMOS 

Y RESCATAR AL PLANETA* 
 

Antonio Guterres 
Secretario general de las Naciones Unidas 

  
La pandemia de Covid-19 es la prueba más 
grande que el mundo ha enfrentado desde la 
Segunda Guerra Mundial. Ante la crisis, existe 
una tendencia natural a ocuparse primero de 
uno mismo Pero el verdadero liderazgo 
entiende que hay momentos para pensar en 
grande y más generosamente. Tal 
pensamiento estuvo detrás del Plan Marshall y 
la formación de las Naciones Unidas después 
de la Segunda Guerra Mundial. Este también 
es un momento así. Debemos trabajar juntos 
como sociedades y como comunidad 
internacional para salvar vidas, aliviar el 
sufrimiento y disminuir las devastadoras 
consecuencias económicas y sociales de 
Covid-19. 
 
El impacto del coronavirus es inmediato y 
terrible. Debemos actuar ahora y debemos 
actuar juntos. Del mismo modo que debemos 
actuar juntos para abordar otra emergencia 
mundial urgente que no debemos perder de 
vista: el cambio climático. La semana pasada, 
la Organización Meteorológica Mundial publicó 
datos que muestran que las temperaturas ya 
han aumentado 1.1 grados centígrados por 
encima de los niveles preindustriales. El 

mundo está en camino de una devastadora 
alteración climática de la que nadie puede 
autoaislarse. 
 
Ahora, en todos los continentes y en todos los 
mares, la alteración del clima se está 
convirtiendo en la nueva normalidad. La 
conducta humana también está conduciendo a 
una pérdida severa de biodiversidad, 
cambiando la interacción animal-humano y 
distorsionando los procesos del ecosistema 
que regulan nuestra salud planetaria y 
controlan muchos servicios de los que 
dependen los humanos. La ciencia nos está 
gritando que estamos cerca de perder el 
tiempo, acercándonos a un punto sin retorno 
para la salud humana, que depende de la 
salud planetaria. 
 
Abordar el cambio climático y Covid-19 
simultáneamente y a una escala suficiente 
requiere una respuesta más fuerte que 
cualquier otra vista antes para salvaguardar 
vidas y medios de vida. Una recuperación de la 
crisis del coronavirus no debe llevarnos de 
regreso a donde estábamos el verano pasado. 
Es una oportunidad para construir economías y 
sociedades más sostenibles e inclusivas, un 
mundo más resistente y próspero.  
 
Recientemente, la Agencia Internacional de 
Energía Renovable publicó datos que 
muestran que la transformación de los 
sistemas de energía podría impulsar el 
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Producto Bruto Mundial en $ 98,000 millones 
para 2050, entregando un 2.4 por ciento más 
de crecimiento del Producto BrutoMundial que 
los planes actuales. El aumento de las 
inversiones en energía renovable agregaría 42 
millones de empleos en todo el mundo, crearía 
ahorros en atención médica, revertiría ocho 
veces el costo de la inversión y evitaría una 
crisis futura. 
 
Estoy proponiendo seis acciones climáticas 
positivas para que los gobiernos consideren 
una vez que emprendan la reconstrucción de 
sus economías, sociedades y comunidades. 
 
Primero: a medida que gastamos billones 

(miles de millones) para recuperarse de Covid-
19, debemos entregar nuevos empleos y 
negocios a través de una transición limpia y 
verde. Las inversiones deben acelerar la 
descarbonización de todos los aspectos de 
nuestra economía. 
 
Segundo: cuando el dinero de los 

contribuyentes rescata negocios, debe crear 
empleos verdes y un crecimiento sostenible e 
inclusivo. No debe rescatar industrias 
anticuadas contaminantes e intensivas en 
carbono. 
 
Tercero: el poder de fuego fiscal debe cambiar 
las economías de gris a verde, haciendo que 
las sociedades y las personas sean más 
resistentes a través de una transición que sea 
justa para todos y que no deje a nadie atrás. 
 
Cuarto: de cara al futuro, los fondos públicos 
deberían invertir en el futuro, fluyendo hacia 
sectores sostenibles y proyectos que ayuden al 
medio ambiente y al clima. Los subsidios a los 
combustibles fósiles deben terminar y los 
contaminadores deben pagar por su 
contaminación. 
 
Quinto: el sistema financiero global, cuando 
configura políticas e infraestructura, debe tener 
en cuenta los riesgos y las oportunidades 
relacionadas con el clima. Los inversores no 
pueden seguir ignorando el precio que paga 

nuestro planeta por un crecimiento 
insostenible. 
 
Sexto: para resolver ambas emergencias, 

debemos trabajar juntos como una comunidad 
internacional. Al igual que el coronavirus, los 
gases de efecto invernadero no respetan 
límites. El aislamiento es una trampa. Ningún 
país puede tener éxito solo. 
 
El Acuerdo de París sobre el cambio climático 
y los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
establecidos por las Naciones Unidas en 2015 
proporcionan el plan y las herramientas para 
una mejor recuperación. Si bien Gran Bretaña 
e Italia han decidido posponer sensiblemente 
la conferencia internacional sobre el clima 
anual de este año hasta 2021, no podemos 
darnos el lujo de vacilar en la acción climática 
o reducir la ambición. Los gobiernos deben 
cumplir con sus compromisos de presentar 
nuevos planes climáticos nacionales y 
estrategias a más largo plazo para alcanzar 
emisiones netas de gases de efecto 
invernadero cero para 2050. 
 
Insto a la Unión Europea a que coloque el 
Acuerdo Verde presentado el año pasado en el 
centro de su respuesta económica a la 
pandemia y que mantenga su compromiso de 
presentar un plan climático nuevo y más 
ambicioso y una estrategia a largo plazo 
coherente con la neutralidad climática para 
2050 Hago un llamamiento similar a todos los 
países del G20, que en conjunto representan 
más del 80 por ciento de las emisiones 
globales y más del 85 por ciento de la 
economía mundial. No podemos resolver la 
crisis climática sin el liderazgo coordinado del 
G20. 
 
Destaco el liderazgo mostrado por países 
como Corea del Sur, que ha manejado la 
pandemia de una manera ejemplar y ha 
apoyado a otros países a hacerlo, y ahora está 
buscando liderar el camino con su propio New 
Deal Verde. También es alentador ver que el 
Grupo Financiero Mizuho de Japón anuncia 
que detendrá el financiamiento nuevo para las 
centrales eléctricas de carbón, y otras 
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organizaciones como el Grupo Financiero 
Simitomo Misui se mueven en esa dirección. 
 
Y la semana pasada, los miembros más 
pequeños y vulnerables de nuestra familia de 
las Naciones Unidas, las pequeñas naciones 
insulares, volvieron a comprometerse con la 
ambición climática incluso en medio del 
desastre de COVID. Su liderazgo debe servir 
de inspiración para todos. 
 
Los jóvenes de todo el mundo han exigido una 
acción climática más fuerte, más rápida y más 
ambiciosa porque entienden que es la única 
forma de asegurar su futuro. Del mismo modo, 
muchos líderes empresariales influyentes nos 
dicen que la acción climática y el desarrollo 
sostenible son las únicas formas de proteger y 
fortalecer sus resultados. 
 

Durante años, hemos fallado a nuestros 
jóvenes al dañar el planeta y al no proteger a 
las personas más vulnerables a las crisis. 
Tenemos una oportunidad breve de rectificar 
eso: reconstruyendo un mundo mejor, no 
volviendo a uno que sea bueno solo para una 
minoría de sus ciudadanos. 
 
Debemos actuar ahora para abordar el 
coronavirus a nivel mundial por nuestro bien y, 
al mismo tiempo, perseguir una acción 
climática ambiciosa inmediata para un mundo 
más limpio, más verde, más próspero y 
equitativo. 
 
 
*28 de abril de 2020  

https://www.nytimes.com/2020/04/28/opinion/coronavirus-
climate-antonio-
guterres.html?action=click&module=Opinion&pgtype=Homepa
ge
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